
140 COMENTARIOS BIBLIOGRÁFICOS COMENTARIOS BIBLIOGRÁFICOS 141

131-147   Revista Latinoamericana de Filosofía, Vol. XXXVI Nº 1 (Otoño 2010) Revista Latinoamericana de Filosofía, Vol. XXXVI Nº 1 (Otoño 2010)   131-147

sino que comienza a presentarse,
en particular en los últimos tiem-
pos, como una genuina y renovada
alternativa en el mundo filosófico
contemporáneo. El mobiliario del
mundo, recientemente aparecido en
el seno de la comunidad hispanoa-
mericana de filosofía, resultado de
la reunión del VI Coloquio Interna-
cional Bariloche de Filosofía, es una
muestra no sólo de la vitalidad de
la ontología como disciplina filosó-
fica y de su actualidad, sino, funda-
mentalmente, de su prestancia para
volver a abordar, de nuevas mane-
ras, algunas de las más profundas
y más útiles preguntas que la filo-
sofía se ha planteado. 

El mobiliario del mundo es un ca-
tálogo de ontología: una guía para
quien quiera introducirse en los
diversos caminos de la ontología, y
un conjunto de herramientas muy
completo para quienes hace tiempo
habitan su territorio.

El libro consta de diecisiete artí-
culos agrupados en cinco secciones:
las primeras tres de ellas nos ubi-
can en el mapa de la ontología filo-
sófica contemporánea y sus raíces
históricas; las últimas dos se con-
centran en debates ontológicos es-
pecíficos, concernientes a analizar y
responder la pregunta por lo que
hay en el plano de la mente, las
personas, la política, el arte y la cul-
tura. 

En la primera sección, Ontolo-
gía: visiones generales, se despliegan
las categorías fundamentales de la
ontología y las coincidencias que la
recorren desde sus albores griegos.
Mientras que Pierre Aubenque

aborda el problema de la imposibi-
lidad de establecer sin circularidad
el compromiso ontológico de un
lenguaje o teoría, retrotrayéndolo a
Aristóteles, Guillermo Hurtado nos
provee de un “mapa de las vías del
territorio de la ontología” para
orientarnos en él, sacando a la luz
los conceptos y distinciones rele-
vantes. Barry Smith, por su parte,
pone en diálogo los recientes desa-
rrollos de la ontología informática
con los desarrollos de la ontología
quineana. La segunda sección, La
estructura del mundo, aborda la dis-
cusión sistemática respecto a cuáles
son y qué características tienen los
constituyentes últimos del mundo,
al tiempo que remite tal discusión a
las raíces históricas de la ontología
contemporánea en el siglo XVII.
Alejandro Herrera Ibáñez y Juan
Rodríguez Larreta discurren en
tono a la concepciones leibnizianas
respecto de lo que hay en diálogo
con H. Neri Castañeda y el monis-
mo inmaterialista del último Rus-
sell, respectivamente. Mientras que
José A. Robles y Laura Benítez por
su parte elucidan los orígenes y
significado de la concepción new-
toniana del espacio. La tercera sec-
ción, Lenguaje y realidad, contiene
algunos de los debates más fre-
cuentados en la literatura filosófica
de los últimos años respecto de la
relación entre el lenguaje y el
mundo. Gonzalo Rodríguez Perey-
ra defiende una teoría de los hace-
dores de verdad frente a diversos
detractores; Plinio Junqueira-
Smith, en la vereda de enfrente,
aborda la pregunta por la posición

crítico, una “Nota a esta edición”,
un breve pero riguroso y útil “Vo-
cabulario” crítico, una lista cronoló-
gica de las obras de Descartes, y,
por último, una bibliografía que
enumera las ediciones del corpus
cartesiano y de las Meditaciones en
sus idiomas originales y en caste-
llano, así como una somera lista de
literatura crítica (la mayoría fran-
cesa). 

La edición y traducción crítica
de un texto seminal realizada por
un especialista que conoce los
avances en la literatura académica

pertinente ofrece una herramienta
valiosa no sólo para el estudio de la
historia de la filosofía en general,
sino también para la investigación
filosófica rigurosa. Este es el caso
de la correcta y amena versión cas-
tellana de Pavesi, por lo que cele-
bramos la publicación del libro re-
señado. 
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La aparición de un libro como
éste en las primeras décadas poste-
riores a 1950 hubiera sido, si no
imposible, al menos improbable.
En tales años la metafísica en gene-
ral, y en particular la ontología –la
que Heidegger siguiendo a Aristó-
teles caracterizó como la “ciencia
del ente”– estaba bajo ataque y,
algunos creyeron, herida de muer-
te. Este diagnóstico se reiteraba
tanto en el seno de la filosofía post-
hegeliana representada por autores
como Heidegger o Nietzsche, como
en el seno de las entonces renova-
das corrientes de la filosofía anglo-
sajona. Al interior de esta última
encontramos, entre otros, a Carnap
y a Wittgenstein, quienes criticaron
con especial insistencia las preten-
siones de la metafísica por incon-

sistentes o confusas. En el marco de
la filosofía hermenéutica, la ontolo-
gía, entendida como ciencia del
ente, como aquella ciencia que des-
cribe lo que hay, el mobiliario del
mundo, fue impugnada por Hei-
degger como producto de una pre-
via confusión en el abordaje con-
ceptual de la relación entre el
lenguaje y el ser. Y es que la metafí-
sica, de una manera u otra, parecía
haber decepcionado a quienes bus-
caban en ella la respuesta a un con-
junto de preguntas en torno al ser,
la verdad y el lenguaje. 

A partir de los años ’70, sin em-
bargo, y en un proceso lento pero
sostenido, que Brandom ha deno-
minado ‘el giro ontológico’, la on-
tología no sólo logra sacudirse las
feroces críticas antes mencionadas
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El concepto de verdad fue
siempre un tema filosófico funda-
mental. En el siglo XX pasó a ser
objeto no solamente de especula-
ción filosófica sino también de teo-
rías formales como las de Tarski,
Kripke y otros. Surge, entonces, la
cuestión de si el aparato lógico-for-
mal es capaz de aclarar este con-
cepto, en especial con relación a los
lenguajes naturales. En la presente
obra, Padilla Gálvez intenta contes-
tar negativamente esta pregunta,
analizando la concepción tarskiana
de verdad, las definiciones parcia-
les de Kripke y los problemas invo-
lucrados en estas teorías.

El libro consta de seis capítulos,
con un prólogo y una conclusión.
En el prólogo, el autor expone su
estrategia general de abordaje al
problema de la verdad: por un
lado, según el autor, es necesario
aclarar cuestiones de índole autén-
ticamente históricas, por otro lado,
se requiere analizar los desarrollos
formales de las propuestas (p. 9).
De este modo, afirma su pretensión
de reflexionar acerca de las conse-
cuencias y los compromisos de las
diversas propuestas, supliendo una
laguna presente, de acuerdo con su
opinión, en la mayoría de los traba-
jos recientes sobre la noción de ver-
dad (p. 10). 

El primer capitulo del libro pre-
senta tres modelos a partir de los
cuales se introdujo el problema de
la verdad. El primer modelo es el

de la estructura sujeto/predicado,
ejemplificado por Parménides, en
el cual el problema era formulado
en términos del sustantivo “la ver-
dad”. El segundo modelo es el fre-
geano, asentado en la relación fun-
ción/argumento y que abre camino
para el planteamiento semántico
del problema. Por fin, tenemos el
modelo de acuerdo con el cual el
análisis de toda estructura lingüís-
tica puede ser representado en un
lenguaje formal y que entiende el
problema de la verdad como el de
definir el predicado “verdadero”
–modelo este representado por
Tarski. El segundo capitulo presen-
ta, con algunos detalles técnicos, el
trabajo tarskiano sobre la noción de
verdad. 

En el tercer capítulo se examina
la paradoja del mentiroso en cone-
xión con la semántica de Tarski, la
relación entre la paradoja y el teo-
rema de incompletitud de Gödel y
se introduce la propuesta de Krip-
ke. El capitulo cuarto –Sistemas Au-
torreferenciales– desarrolla algunos
de los temas introducidos en el ca-
pítulo anterior, poniendo énfasis en
las teorías de punto fijo, en las difi-
cultades enfrentadas por ésta y el
problema de la universalidad del
lenguaje (a saber, que en el lengua-
je natural se puedan expresar todas
las propiedades de sus propias ex-
presiones).

El capitulo cinco, sobre verdad
y demostración, presenta la con-

ontológica del escéptico para abo-
gar por un deflacionismo ontológi-
co y veritativo. A partir de la
noción de concepto tenso, Carlos
Pereda intenta conciliar la intuición
realista acerca de la independencia
del mundo respecto de nuestro len-
guaje y teorías, y su estrecha rela-
ción con nuestras prácticas concep-
tuales. Samuel Cabanchik adopta
un pluralismo pragmatista e irrea-
lista à la Goodman, y reivindica el
rol de la metafísica para ofrecer cri-
terios para distinguir entre repre-
sentaciones correctas e incorrectas
al interior de nuestros diversos sis-
temas simbólicos, permitiendo al
mismo tiempo integrarlos en una
visión conjunta. La cuarta sección
Cuerpos, mentes y personas, se aboca
a ciertas preguntas ontológicas par-
ticulares. En primer lugar, Diana
Pérez cuestiona el peso de los argu-
mentos clásicos ofrecidos en contra
del fisicalismo, los cuales en su opi-
nión presuponen una concepción
epistemológica de aquél en lugar
de una estrictamente ontológica
que no queda por ellos refutada.
Francisco Naishtat a continuación
se ocupa del estatuto ontológico de
la categoría de persona, y sus ras-
gos característicos, integrando la
defensa de la concepción de Straw-
son con los aportes novedosos de
Ricoeur. Los artículos agrupados
en la quinta sección, Ontologías
regionales, abordan las problemáti-
cas de las ontologías políticas, cul-
turales y artísticas. Oscar Nudler,
cuestiona la insuficiencia de la
ontología política moderna para

dar cuenta de la época contemporá-
nea, y propone la creación de una
ontología alternativa que incorpore
la noción de zõon cosmopolitikón.
Lorenzo Peña y Alejandro Tomasi-
ni abordan la pregunta por el ser
de las entidades culturales. Mien-
tras que el primero defiende un
realismo concreto que se compro-
mete con una única categoría onto-
lógica, la de estados de cosas, que
reconoce sólo gradaciones internas,
Tomasini cuestiona tanto el mate-
rialismo como el mentalismo, y
ofrece una alternativa de raigambre
wittgensteiniana que caracteriza a
las entidades artísticas y culturales
en general en términos de su fun-
cionalidad social. James Hamilton,
por último, indaga sobre las conse-
cuencias filosóficas del cuento bor-
geano “Pierre Menard, autor del
Quijote”, cuestionando las lecturas
ontológicas del texto para defender
una interpretación fundada en la
defensa de una concepción de las
intenciones autorales, que se mues-
tran, en el caso de Menard, incohe-
rentes. 

En resumen, el libro aborda una
rica y amplia gama de problemas
ontológicos clásicos y recientes,
generales y particulares. El mérito
del libro no sólo reside en la ampli-
tud del campo que recorre sino
también en la profundidad con que
lo hace.
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